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  Prólogo


  Beaufort, Carolina del Sur, primavera de 2001


  Scarlett se abría paso entre la multitud presente en el cumpleaños de Hudson Rowe, su vecino y hermano mayor de corazón. Desde que nació, él había velado por ella como un ángel guardián, y el vínculo que los unía era tan sólido como el tungsteno.


  Scarlett adoraba a Hudson, su héroe de guerra, teniente del Cuerpo de Marines de los Estados Unidos y orgullo nacional de la ciudad donde vivían. Cada semana, le escribía cartas para ayudarle a mantener el ánimo en las zonas de conflicto, en países hostiles que lo alejaban de ella. Cada semana, esta adolescente de apenas dieciséis años contribuía un poco al esfuerzo bélico levantando la moral de las tropas.


  La mayoría de los asistentes a la fiesta de Hudson, que ahora cumplía veintisiete años, pertenecían al ámbito militar. Una sesentena de marines y sus parejas llenaban la casa familiar de los Rowe, creando un ambiente festivo y bullicioso, donde era fácil perderse, especialmente para una chica joven como ­Scarlett. Acababa de llegar y era la primera vez en su vida que le permitían asistir a una fiesta de adultos, aunque su casa y su padre estuvieran justo al lado.


  Con paso decidido, llegó hasta el anfitrión, un hombre alto que superaba el metro noventa, corpulento, de mirada verde y cabello negro. Era el arquetipo del sureño estadounidense y habría encajado perfectamente como vaquero junto a John Wayne si hubiera nacido unas décadas antes.


  —Buenas noches, Hudson —lo saludó con su voz cálida y melodiosa, impregnada del acento arrastrado que caracterizaba a los habitantes de la región.


  Ocupado en ese momento llenando su mesa de aperitivos, el aludido giró sobre sus talones y descubrió, para su gran alegría, a su pequeña vecina. No podía pasar desapercibida con su larga melena pelirroja que le caía hasta las caderas, sus grandes ojos verde claro de brillo desafiante, sus encantadoras pecas y su estilo de aventurera vintage. Scarlett irradiaba una picardía y una valentía propias de Calamity Jane.


  —¡Señorita Scarlett!


  Hudson imitaba a la perfección a Mammy en Lo que el viento se llevó y asumía su papel de protector siempre que tenía ocasión. Scarlett se echó a reír ante su exclamación y se lanzó a sus brazos cuando él los abrió para estrecharla contra su pecho. Los presentes los observaron con una mezcla de sorpresa y ternura, poco acostumbrados a ver al teniente Rowe tan ­demostrativo.


  —Estás preciosa, mi gatita salvaje —confesó él, pasando las manos por sus ondulaciones de fuego—. Tu padre debería preocuparse por ti.


  —¡Tonterías! Estoy rellenita, llevo aparato en los dientes, tengo pecas y me visto como una granjera. A los chicos de mi instituto no les gusta eso —replicó ella, sin el menor atisbo de turbación por su falta de atractivo.


  —Para mí eres hermosa. Esos niñatos no saben lo que se pierden, pero no es algo urgente. Solo tienes dieciséis años, y no permitiré que nadie te toque hasta que cumplas ­veinticinco. La mayoría de edad —afirmó él, fingiendo un aire ­extremadamente serio.


  Scarlett dejó escapar su risa chispeante, que calentó el ambiente como lo haría una brisa veraniega.


  —Creo que la mayoría de edad es antes, pero da igual. Te he traído un regalo.


  Puso fin a su frase sacando de su bolsillo un pequeño saquito sellado, que le tendió después con una sonrisa tímida.


  —No es gran cosa… Espero que te proteja.


  Hudson aceptó el regalo y lo abrió con destreza, ­descubriendo en el acto una gruesa pulsera de cuero marrón trenzado con hilos y adornada con cuentas de turquesa que formaban un ­atrapasueños nativo americano.


  —Es para borrar tus pesadillas y tus miedos cuando vuelvas a la guerra —explicó ella, quitándoselo de las manos para ­ajustárselo en la muñeca derecha—. Es un amuleto que te protegerá. Lo compré a auténticos nativos americanos durante mi viaje a Colorado. ¿Te gusta?


  —Es un detalle precioso, Scarlett —admitió él, agradeciéndoselo con un beso en la frente.


  Luego la invitó a subirse a su espalda, como solía hacer desde que ella era niña, y una vez que estuvo bien acomodada, comenzó a atravesar la sala.


  —Voy a presentarte a mis mejores amigos. Esos de los que te hablé en mis cartas.


  Desde hacía nueve años que su amigo estaba en los Marines, Scarlett iba a conocer por fin en persona a los famosos ­compañeros por los que él daría la vida sin dudarlo.


  El marine y la pelirroja cruzaron el gran salón, donde la gente se movía alegremente al ritmo de un buen rock sureño, hasta llegar frente a dos hombres de siluetas tan esculpidas e imponentes como la de Hudson.


  —Chicos, me gustaría presentaros a mi belleza del sur. ­Scarlett Swanson —declaró él con su voz grave, atrayendo la atención de los demás.


  Se giraron al unísono, y Scarlett descubrió, con el corazón latiéndole a toda velocidad, dos rostros varoniles, idénticos en la fuerza que transmitían pero diferentes en una belleza única para cada uno. Parecían tener aproximadamente la misma edad.


  —Hola, belleza del sur —dijo el que, objetivamente, era el más atractivo de los dos hombres—. Haces honor a tu nombre.


  Escarlata.


  Su nombre era una referencia a su cabello, aunque no era tan rojo como el tono intenso de esa palabra. En realidad, su pelirrojo era más bien un castaño claro natural, tejido con hilos dorados y reflejos caoba. Los ricos matices de su melena ­recordaban a las alfombras de hojas caídas en otoño.


  El primero en saludarla era John Arlington, un hombre de cabello prematuramente encanecido, con grandes ojos azul ártico, que había vivido entre los Amish antes de abandonar su comunidad para unirse al mundo exterior e integrarse en los Marines. En cuanto al segundo compañero, Alexéi Lenkov, alias Lex, era un coloso de cráneo rapado, con un rostro marcado por una nariz rota y una mirada inquietante de lobo eslavo, pura como el ámbar del Báltico. Corría sangre rusa por sus venas y, aunque de primeras parecía poco amigable, no era peligroso para las personas inocentes y bondadosas. Según lo que ella ya sabía de este hombre, poseía dones de videncia y magnetismo.


  Tras los primeros saludos, Hudson se extrañó de no ­encontrar al cuarto miembro del grupo, un tal Keir Dalglish, y preguntó:


  —¿Dónde está Scarface?


  —Estábamos preparando unos cócteles cuando lo vi irse con Emily —declaró John—. Se fueron en busca de un rincón ­tranquilo.


  —¿Por qué le llamáis Scarface? —preguntó Scarlett, curiosa.


  —Porque volvió con una horrible cicatriz en la cara —explicó Lex.


  La pelirroja se estremeció y se aferró más fuerte a los hombros de su hermano de corazón.


  —¿Una cicatriz?


  —Gigantesca. Le atraviesa media cara y le da un aire de oso salvaje —continuó Lex, dibujando en su propia mejilla, con la punta del dedo, una larga línea imaginaria para describir la cicatriz—. Es el recuerdo de un talibán antes de morir.


  —Dios mío…


  —No te preocupes, pequeña, llegará y hasta podrás tocarla si quieres.


  —Chicos, ¿podéis cuidar de Scarlett mientras recibo a los nuevos invitados? —les pidió Hudson, bajándola con delicadeza al suelo—. No la perdáis de vista.


  —Sí, la cuidaremos como si fuera el tesoro de nuestros ojos —prometió John, acompañando su frase con un guiño dirigido a la adolescente.


  Hudson se marchó, y los otros dos marines se encargaron de alimentarla con canapés y anécdotas jugosas sobre los Marines y el grupo que formaban. La joven disfrutaba cada vez más de su compañía a medida que pasaban los minutos y tenía la embriagadora sensación de ser mayor de lo que era cuando hablaban de cosas que su padre seguramente habría censurado. Pero le gustaban las personas directas, que le enseñaban la vida de forma teórica.


  Media hora después, Scarlett tuvo que ausentarse para ir al baño, y como el del piso inferior estaba ocupado, subió las escaleras para llegar al piso superior. Conocía esa casa al dedillo, ya que la suya había sido construida de forma idéntica.


  Allí, el bullicio era mucho menos ensordecedor que abajo y en el jardín. La joven disfrutó de ese paréntesis de tranquilidad y recorrió el pasillo con parsimonia cuando, de repente, unos gritos de mujer se escucharon tras la puerta del lavadero.


  Un escalofrío recorrió su espalda, helándole la sangre. Esa mujer gritaba como si pidiera ayuda. Había que actuar de inmediato. Descubrir a esa mujer en peligro y alertar a todos los marines al mismo tiempo.


  Scarlett se obligó a mantener la calma y lanzó una mirada circular al lugar. No había nadie alrededor, solo una botella de whisky abandonada cerca de la entrada del lavadero.


  Sin pensarlo, con el heroísmo grabado en su interior, se acercó a los gritos, se agachó para recoger la botella de alcohol, empuñándola como un arma, y abrió la puerta de un giro rápido de muñeca. Un grito agudo escapó de sus labios al ver la espalda de un hombre rubio y corpulento, con las nalgas al aire, que se movía como una bestia salvaje sobre una mujer tan ­pelirroja como ella, arrinconada contra la pared y gimiendo como una condenada. Parecía estar sufriendo terriblemente.


  Oh, Dios mío…


  ¡Era un ataque de fuerza! ¡Una violación!


  Atemorizada por los rasgos crispados de la mujer y la fuerza bestial del hombre, un impulso de valentía la inspiró y cargó contra el desconocido como un toro en una corrida, con la botella de whisky en la mano, que rompió contra la gruesa nuca del hombre con precisión y fuerza. Hudson le había enseñado algunas bases de defensa y ataque.


  El sonido del cristal rompiéndose, seguido de un rugido de oso herido, llenó la pequeña habitación al mismo tiempo que la mujer asaltada abría los ojos de par en par y gritaba de asombro.


  —¡Maldita sea! —rugió una voz masculina, ronca por el alcohol y la ira—. ¿Qué demonios pasa aquí?


  En el impacto, el hombre había soltado a la mujer que tenía entre sus brazos para tambalearse hacia un lado y chocar contra una estantería, con expresión aturdida. Sus vaqueros y calzoncillos seguían bajados hasta los tobillos, mientras la parte inferior de su camisa cubría su sexo erecto y desnudo, y llevaba una mano a su nuca, con la mirada ahora fija en Scarlett.


  En postura defensiva, un mechón pelirrojo cayéndole sobre los ojos, la adolescente sostenía aún el resto de la botella rota entre sus pequeñas manos, lista para responder a los golpes que pudiera darle ese coloso de ojos grises, de un tono tan intenso como el acero de una espada.


  —¿De dónde sales, loca de mierda? —gritó él al notar el líquido pegajoso de su sangre en sus gruesos dedos—. ¡Me has reventado la nuca!


  La luz preocupante en el fondo de las pupilas masculinas hizo estremecer a la adolescente, pero fue sin duda la amplia cicatriz que descubrió en el rostro del hombre lo que agudizó su miedo. La marca partía desde la esquina del ojo derecho, cruzando toda la mejilla hasta el mentón, y a juzgar por su tono aún rosado, debía ser reciente.


  Sin perder la calma durante la pelea, un consejo repetido por Hudson, Scarlett creyó oportuno tranquilizar a la mujer:


  —Váyase, señora, yo me encargo de él.


  La otra pelirroja, mayor que ella por unos diez años, la miró con los ojos como platos y la boca abierta, como un pez fuera del agua.


  —¡Pero qué loca estás! ¿No ves que estábamos echando un polvo tranquilamente? —vociferó el hombre marcado justo cuando Hudson, alertado por los gritos, aparecía en el marco de la puerta.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó este último, en guardia.


  Sus ojos se agrandaron al ver la botella rota en las manos de Scarlett, luego la delicada situación en la que se encontraban la otra mujer y el hombre semidesnudo, ese rubio corpulento que era su mejor amigo. No necesitó más para entender el ­malentendido.


  —Ese hombre estaba… Estaba… —balbuceó Scarlett, con el rostro enrojecido como una amapola por la emoción.


  —Follando a escondidas —continuó el rubio corpulento con un gruñido—. Solo estaba pasándolo bien con Emily cuando esta chiflada vino a atacarme. ¡Mierda, creo que estoy sangrando de verdad!


  Scarlett sintió que el calor le subía a las mejillas al darse cuenta de su error. Confusa, bajó los brazos deseando ­esconderse en la lavadora y no salir nunca más.


  —Hudson, te juro que pensé que la estaba violando. Ella gritaba de forma alarmante —se defendió antes de ­refugiarse contra el pecho de su amigo, con lágrimas en los ojos, ­avergonzada—. Solo quería ayudarla. Y él… No inspira confianza.


  Murmuró el resto de su frase con una mirada hacia su víctima, que acababa de coger una sábana para presionarla contra su nuca, sin apartar sus ojos tormentosos de ella.


  Hudson la abrazó en un gesto de consuelo y le anunció:


  —No tienes nada que temer de él. Es Keir Dalglish, el último miembro.


  —Y desde luego no un violador de mujeres —completó el otro, haciendo una mueca por el escozor de su herida—. ¿Quién es esta cría, Rowe?


  —Scarlett Swanson —respondió la aludida—. Lamento mucho este incidente.


  —Es mi vecina.


  Molesto por haber sido confundido con un violador y herido de forma tan absurda, además de haber sido interrumpido en su búsqueda de satisfacción sexual, el tal Keir gruñó, su humor agrio vibrando en el lavadero:


  —Recuérdame no volver a estar nunca más en el mismo lugar que esta zorra salvaje.


  Y Keir juró en una lengua inusual en Estados Unidos, pero cuyas inflexiones guturales la pelirroja reconoció. Era gaélico escocés.


  Un dialecto que se revestía de una tonalidad mágica y que probablemente usaba para lanzarle un hechizo.


  Capítulo 1


  Oldfield Golf Club-House, Carolina del Sur, 
17 de mayo de 2008, siete años después


  La fiesta estaba en pleno apogeo bajo la inmensa carpa decorada con lámparas de cristal, guirnaldas luminosas y una profusión de flores.


  Con una copa de champán en la mano —la cuarta de la noche—y sentada en la mesa de las damas de honor, Scarlett observaba el animado y elegante evento que se desplegaba ante sus ojos. Cerca de ochenta personas habían sido invitadas para celebrar la unión de su mejor amigo, ahora el mayor Hudson Rowe, y su encantadora prima inglesa, Livia. Los dos enamorados se habían conocido menos de un año antes en la pequeña ciudad de Beaufort, y fue un flechazo. Inmediato, intenso, instintivo.


  Scarlett disfrutaba de aquella velada que celebraba su amor en un entorno de ensueño, entre elegancia y rusticidad. Tras una ceremonia colorida en Rose Hill Plantation, una finca histórica construida en los albores de la Guerra de Secesión, la recepción y el baile se llevaban a cabo en el corazón de un magnífico campo de golf, un rincón del sur de Estados Unidos rodeado de robles centenarios, fauna salvaje y un complejo de alojamientos para hospedar a los invitados durante la noche. Se trataba de villas diseñadas con la estética típica de la región, ubicadas a orillas de misteriosos pantanos.


  Scarlett suspiró con satisfacción. Para este día de felicidad, le habían asignado el papel de dama de honor, y llevaba con orgullo un vestido de muselina de seda verde anís, con la espalda descubierta y cuello halter. La tela vaporosa realzaba a la perfección las curvas generosas de su cuerpo, mientras que el tono armonizaba con el marfil de su piel y las largas ondas rojizas que caían en cascada hasta su cintura. Una tiara floral coronaba su cabeza, dándole el aire de una ninfa celta.


  —Scarlett, ¿puedes ayudarme a colocar las flores en mi cabello, por favor?


  Livia, la estrella de la noche, simplemente divina en un vestido de novia digno de los mejores diseñadores, se acercó a ella con una sonrisa radiante. Unos nomeolvides adornaban su moño rubio como si fueran un broche natural, pero la mitad amenazaba con desprenderse.


  Scarlett dejó su copa sobre la mesa y la ayudó a ­recolocarlos, para luego contemplarla de pies a cabeza. Su prima, esta inglesa sofisticada proveniente de una familia burguesa, estaba deslumbrante. Tez de porcelana, ojos azules tan intensos como los nomeolvides, cabello dorado, cuerpo de estrella de Hollywood; era un modelo de belleza atemporal, acompañado de una personalidad radiante y una determinación inquebrantable. Para casarse con el hombre de su vida, un marine estadounidense de un mundo completamente distinto al suyo, había renunciado a su antigua vida en Inglaterra.


  —Gracias, mi ángel —le agradeció Livia con su melodioso acento londinense—. ¿Sabes que estás preciosa?


  Scarlett sintió cómo sus mejillas se teñían de rosa. No estaba acostumbrada a llevar vestidos tan elegantes ni a asistir a este tipo de recepciones. Algo descarada en su lenguaje, ruidosa al reír y acomplejada por las pecas que salpicaban sus mejillas y su pequeña nariz como un rastro de estrellas, sin mencionar sus curvas que consideraba demasiado voluptuosas, la joven no se sentía precisamente hermosa.


  —Es el maquillaje.


  En efecto, sus ojos de color verde arena, casi tan claros como el tono de su vestido, estaban realzados con un delineado y máscara de pestañas, mientras que un toque de carmín adornaba sus labios.


  —No, eres tú. Pareces una diosa celta. Y si no quieres creerme, fíjate en las miradas que los hombres aquí presentes te lanzan. En especial ese querido teniente Warren —añadió Livia con picardía.


  La mayoría de los hombres presentes eran militares, los hermanos de armas de Hudson. Todos vestían para la ocasión sus uniformes de gala, negros y blancos, o negros y azul marino. Los demás eran amigos de diversos orígenes, entre los que se encontraba el acompañante de Scarlett, el teniente Erik Warren, un bombero al que había conocido meses atrás en el hospital donde trabajaba como enfermera. Se había enamorado de él a primera vista, después de que la salvara de un paciente drogado acusado de intentar apuñalarla con una jeringuilla.


  —Es cierto que he notado sus miradas ardientes… Cuanto más lo veo, más me gusta —confesó Scarlett, lanzando una mirada furtiva hacia el apuesto bombero, impecable en su esmoquin negro.


  A pocos metros de ella, rodeado de otros hombres, él conversaba mientras la observaba de vez en cuando. Moreno, alto, atlético y con ojos azul celeste, era el más atractivo y joven del grupo, al que se había integrado sin dificultad.


  Scarlett había tardado en invitarlo a la boda de Hudson y Livia porque siempre había creído que estaba en pareja. Cuando se enteró de su soltería cuatro semanas antes, su prima casi la obligó a dar el paso. Y para su alegría, el bombero aceptó con entusiasmo.


  —No hay duda sobre sus miradas, Scarlett. Creo que ha llegado el momento de sucumbir a sus encantos.


  Scarlett volvió su atención hacia la novia. Menos de un año antes, era ella quien le daba ese tipo de discursos para empujarla a los brazos de Hudson, y ahora estaban unidos de la manera más sagrada. En el fondo, su corazón esperaba un desenlace similar con Erik. Después de todo, llevaban nueve meses manteniendo una relación amistosa, con algunos ­coqueteos perdidos en las últimas semanas.


  Nueve meses eran suficientes para conocer a alguien y saber si querías estar con esa persona o no. Y Scarlett estaba convencida de que estaba enamorada del bombero. Un sentimiento alimentado por su lado romántico y soñador, forjado en una juventud viendo viejas películas de Hollywood.


  —Ven conmigo a la pista de baile, vamos a movernos un poco y animar el ambiente. Por supuesto, mi marido está demasiado ocupado jugando al póker con sus amigos como para aventurarse en el peligroso terreno de la pista de baile —dijo Livia, fingiendo desesperación.


  Todos sabían que Hudson evitaba la pista de baile como la peste, aunque había hecho un esfuerzo sobrehumano por amor al abrir el baile con un lento vals.


  Cuando las dos primas llegaron a la pista de baile, ­acompañadas por las otras tres damas de honor, amigas de la novia venidas de Gran Bretaña, la orquesta interpretó ­Candyman de Christina Aguilera. La canción, enérgica y con un toque de swing, encajaba perfectamente con la velada llena de marines estadounidenses, si uno se refería al videoclip de la cantante.


  Al ver a las cinco jóvenes encender el ambiente con gracia y sensualidad, los marines dejaron de lado sus actividades para admirar a las musas que los llamaban con los movimientos de sus cuerpos.


  Sentado cerca de la pista de baile, con un cigarrillo entre los labios, Keir Dalglish observaba el espectáculo encantador que ofrecían Livia y su grupo de damas de honor. Había dejado de jugar a las cartas y ahora las devoraba con la mirada.


  Incluso ese torbellino de Scarlett le hacía efecto con ese vestido verde, que en otras podría parecer angelical, pero que en su cuerpo voluptuoso resultaba escandaloso, dejando entrever la desnudez de su generoso pecho bajo la muselina de seda.


  En realidad, era ella quien hacía que el termómetro interno de su cuerpo se disparara.


  —Rowe, si no eres capaz de hacer bailar a tu mujer, ¡lo haré yo en tu lugar! —gritó John, dejando su juego sobre la mesa, levantándose de golpe, quitándose la chaqueta decorada con medallas y dirigiéndose a la pista de baile.


  Descubriendo una inesperada sensación de celos hacia uno de sus hermanos de armas, Hudson abandonó su asiento de repente para seguir a John y unirse a Livia. Esta última estalló en carcajadas al encontrarse frente a ambos caballeros.


  La joven novia admiró a su esposo, la encarnación de la belleza en su forma más marcial. En ese sentido, era el complemento perfecto para ella, símbolo de gracia y elegancia.


  —Quiero bailar con los dos —dijo con malicia.


  Otros invitados masculinos se acercaron a las damas de honor, quienes, en señal de ánimo, lanzaron sus tiaras florales como una forma de elegir al azar a sus compañeros de baile. Solo Scarlett mantuvo la suya en la cima de su cabeza.


  —Bueno, Dalglish, ¿a qué esperas para unirte a esas ­criaturas? Siempre eres el primero en dejarte llevar por la música —bromeó Lex mientras recogía todas las cartas en un solo mazo.


  Hipnotizado por el movimiento de las caderas y las curvas de Scarlett, Keir no respondió de inmediato. Ni siquiera notó las cenizas de su cigarrillo caer sobre sus pantalones blancos. La pelirroja se movía con una fluidez sensual, como una cobra vibrando al sonido de un pungi indio. La música penetraba en su cuerpo y la poseía hasta hacerla bailar como una diablesa.


  Jamás habría imaginado que ese torbellino, esa pequeña zorra salvaje y algo marimacho que había tenido la audacia de golpearlo siete años atrás, irradiara tanta sensualidad. Nunca antes había mostrado sus dotes de bailarina.


  Como si la pelirroja hubiera sentido sus ojos grises pesando sobre ella, su mirada verde peridoto, donde brillaban triángulos dorados cuando una emoción fuerte la embargaba, se dirigió hacia él y se cruzó con la suya. Lo desafió desde lejos, solo con una mirada, con esa insolencia tan suya, sin dejar de bailar mientras jugaba con sus pesadas ondas rojizas.


  Keir siempre había sido débil ante las pelirrojas. Le recordaban a las mujeres autóctonas de su tierra natal, Escocia.


  Hasta hace poco, Scarlett había sido la excepción. Como protegida de su mejor amigo, siempre se había obligado a verla como una niña intocable, algo histérica, que le inspiraba más exasperación que deseo. Pero unos meses atrás, la había besado para hacer creer a una mujer que estaban en pareja, y eso había sido una revelación: le atraía tanto como le irritaba.


  Atracción, repulsión.


  Esa noche, al verla moverse como un demonio, tan deslumbrante y hechizante como la llama vacilante de una vela, la atracción crecía hasta dolerle en el bajo vientre.


  ¡Dios santo, lo que no daría por arrastrarla a una habitación y poseerla hasta el amanecer! O tal vez azotarla para castigarla por su comportamiento indecente, que lo ataba de excitación a la vista de todos.


  La joven rompió su intercambio visual cuando un hombre alto y moreno con esmoquin negro, ese bombero que había traído como acompañante o algo parecido, se unió a la pista. Captó su atención y la tomó por la cintura justo cuando Let’s Get Loud de Jennifer Lopez llenó la carpa. Se avecinaba un cha-cha-cha endiablado.


  Keir apenas sintió la ceniza del cigarrillo en la mano que tenía apoyada en sus muslos cuando, atónito, vio a ­Scarlett moverse de manera muy sensual contra el cuerpo de su bombero. Desde la primera vez que lo vio, algo en su interior había hecho clic. Era demasiado guapo y demasiado perfecto. Su instinto le pedía golpearlo, marcar ese rostro angelical, pero no habría tenido justificación.


  —Estoy impresionado, Scarlett se mueve increíblemente bien —comentó Lex.


  Keir no pensaba menos. Al ritmo de la voz de J-Lo, ­Scarlett había pulverizado con un movimiento voluptuoso toda su apariencia de marimacho algo arisca para revelar a su Afrodita interior.


  Debía estar un poco borracha para liberarse de esa manera. Y también apasionada y ardiente en la cama, Keir apostaría su mano a ello.


  Fascinado y extrañamente molesto por las manos ­demasiado atrevidas del bombero, el capitán continuaba ­observándolos mientras fumaba su cigarrillo. Segundos después, ella tropezó con sus tacones y cayó al suelo en un estallido de risas ­contagiosas.


  Las personas a su alrededor comenzaron a aplaudir mientras ella permanecía sentada en el suelo, quitándose metódicamente los zapatos de tacón.


  Es tu turno, viejo.


  Sin esperar más, Keir apagó su cigarrillo en el cenicero sobre la mesa y se levantó de su silla, sus pasos guiándolo hacia la pista de baile.


  Capítulo 2


  Un poco bohemia de espíritu, Scarlett siempre se sentía mejor descalza, especialmente en una pista de baile.


  Electrizada por los dos bailes anteriores, en particular el cha-cha-cha ardiente que acababa de compartir con Erik, terminaba de quitarse los tacones en el suelo de la pista cuando dos brazos fuertes la levantaron del suelo por sorpresa.


  Al principio pensó que era su bombero, pero pronto se dio cuenta de que no era él. El cuerpo contra el que su espalda estaba ahora presionada parecía más robusto y ancho que el del teniente Warren, además de que no llevaba medallas en su esmoquin.


  Era un marine quien la mantenía cautiva entre sus brazos, guiándola al ritmo de una nueva canción: Sex Bomb de Tom Jones.


  —¿Dónde aprendiste a moverte así, torbellino?


  Scarlett dio un respingo al escuchar la voz de Keir. Inmediatamente giró la cabeza hacia la mesa donde él estaba sentado segundos antes, notó su silla vacía y se maldijo por no haberlo visto acercarse. Instintivamente, quiso escapar, pero él apretó su abrazo alrededor de su cintura, haciéndola girar entre sus brazos tan rápido que habría perdido el equilibrio si no la hubiera sostenido con tanta firmeza contra su pecho de piedra.


  —¿Entonces?


  Deslizó una de sus manos callosas por su espalda desnuda y delicada, tan lentamente que el contacto de su piel contra la de ella le erizó el vello. Odiaba esa reacción tan positiva y estuvo a punto de gemir cuando él clavó sus uñas cortas en el hueco de su espalda.


  —En ningún sitio. Solo sigo el ritmo de la música y los deseos de mi cuerpo —respondió, echando la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos, su pesada melena de fuego cayendo ahora hasta debajo de sus caderas.


  Su campo de visión estaba lleno únicamente del rostro de Keir. Sus ojos de acero, afilados como cuchillas y hundidos bajo gruesas cejas castañas, tenían una forma similar a los de Josh Hartnett, uno de sus actores favoritos. Como buen militar, su cabello rubio estaba cortado al ras sobre un rostro marcado por una cicatriz, menos perfecto que el de Erik, pero no falto de encanto. Keir era atractivo porque era viril y terriblemente encantador cuando sus labios se curvaban, revelando dos hoyuelos en sus mejillas, armas de destrucción masiva.


  —Esta canción viene como anillo al dedo —dijo con una sonrisa que dejó al descubierto un colmillo extra, lo que siempre le daba un aire depredador.


  —Si te crees una bomba sexual, estás muy equivocado, Dalglish.


  La música que sonaba era perfecta para otro cha-cha-cha reinterpretado.


  —No, la bomba eres tú —susurró, sintiendo cómo ella se tensaba, como si temiera la tensión que él estaba transmitiendo a través de su abrazo—. ¿Te asusto?


  —Por supuesto que no.


  Keir tuvo que apartarse un poco para dar los primeros pasos y permitirle a ella seguir sus movimientos. Con el corazón latiendo a toda velocidad, Scarlett lo siguió como una ­autómata, completamente sometida al ritmo de aquel caballero impredecible. A pesar de su apariencia robusta, se movía con la agilidad de un felino y encadenaba los pasos con fluidez. Era un buen bailarín, más apasionado y hábil que Erik, quien finalmente se había sentado no muy lejos.


  Scarlett lanzó una mirada hacia este último y notó su sonrisa amable. No parecía molesto por la forma descarada en que el capitán se había impuesto a ella.


  —¿Tienes miedo de que esté celoso? —preguntó Keir al notar su intercambio visual.


  —Habría que estar loco para estar celoso de ti.


  En respuesta, él la hizo girar con un movimiento ágil y elegante del brazo, antes de recuperarla contra él y mantenerla prisionera por las caderas. Ella dio un respingo, poniéndose de puntillas, y luego torció su propio brazo detrás de su espalda para hacer que su gran mano subiera por su columna vertebral. Una vez más, entrelazó sus dedos en un gesto íntimo que la desconcertó más de lo que quería admitir, para luego hacerlos descender de nuevo hasta sus caderas.


  —¿De verdad?


  —Habría que estar aún más loco para pensar que me atraes. Erik es el único hombre que quiero y pienso hacérselo saber.


  —Ya veo. Por eso tiemblas de placer cuando nuestros cuerpos se tocan, ¿verdad?


  Scarlett habría querido borrar esa sonrisa burlona de una bofetada, pero sus manos estaban cautivas entre las de él.


  —No es precisamente la modestia lo que te caracteriza… Estás muy lejos de ser el hombre más atractivo de esta sala.


  —No pretendo lo contrario, solo digo que soy el hombre que deseas más que a los demás.


  Scarlett le inspiraba burla, irritación y deseo. Una mezcla paradójica, a la vez inquietante y perturbadora. Desde que se conocían, la relación que mantenía con esa tormenta pelirroja estaba marcada por una insolencia que ninguno de los dos podía controlar. Era más fuerte que ellos. Esa relación de perro y gato los dominaba, pero lejos de querer arreglar la situación, parecían complacerse en sus disputas y provocaciones.


  Sin embargo, esa noche, con el cuerpo tenso como las cuerdas de un violonchelo bajo el despertar del apetito sexual, quería provocarla.


  —Atrévete a decirme que me equivoco —la desafió, ­haciéndola girar de nuevo sobre sí misma antes de inclinarla hacia atrás en un gesto artístico y sensual.


  Ella sintió su cabello volar, su corona de flores caer al suelo, y la mano de su compañero posarse en su vientre y subir ­lentamente hasta el valle de sus pechos, demasiado despacio para el ritmo de la melodía. Scarlett debería haber saltado, empujarlo y huir de la pista de baile, pero un placer traicionero emergió al contacto de sus caricias.


  Se abandonó involuntariamente, sus párpados cayendo sobre unos ojos velados de excitación, mientras sus labios contenían un gemido que no quería liberar.


  Keir la sintió receptiva y se llenó de satisfacción.


  —Podríamos dejar esta pista de baile, subir a una habitación y hacer cosas muy indecentes, tú y yo —le susurró al oído después de levantarla suavemente.


  —Vete al infierno.


  El susurro de la joven no carecía de firmeza y lo excitó aún más. Fijó su atención en su boca rojo escarlata, ni demasiado fina ni demasiado gruesa, perfectamente delineada, exactamente como le gustaban. Esos labios, podría devorarlos durante horas, saborearlos como aquella vez que se besaron en el campamento militar… Ese día, ella sabía a melocotón y golosinas, tenía la textura del terciopelo y prometía una sensualidad innata.


  Esa noche, debía saber a champán, frambuesas silvestres y fuego…


  —Esa es la idea. ¿En tu habitación o en la mía?


  La giró de espaldas a él, y luego ella se deslizó entre sus brazos moviéndose con languidez, disfrutando contra sí del calor de sus dos manos a medida que se movía.


  Scarlett debía seguir conectada con la música y dar la impresión de que él no la perturbaba.


  —No tenemos que ir a una habitación —comentó después, atrayéndola hacia él, su cuerpo ondulando al ritmo del suyo mientras su mano se deslizaba por el cuello de la joven para incitarla a echar la cabeza hacia atrás, sobre su hombro.


  Ella se dejó llevar, resignada a obedecer los movimientos de aquel guerrero. Una pequeña vergüenza la asaltó al notar cuánto efecto le hacían las palmas de Keir cuando recorrían todos los relieves de sus curvas. Eran aún más mágicas que las de Erik…


  Imposible.


  Solo su mente parecía seguir respondiendo a la razón.


  —Si no hubiera nadie, creo que ya te habría tomado aquí mismo, en el suelo de la pista de baile.


  Sus palabras estaban amortiguadas por la música, pero ­Scarlett las escuchaba con una claridad exacerbada por la emoción que sus palabras provocaban. No sabía si era ­exasperación o placer. Probablemente una mezcla de ambos.


  —Deja de hablarme como si fuera una de esas fulanas que quiere acostarse contigo porque tienes una cicatriz viril, músculos y medallas. No me impresionas en absoluto.


  —Viva y venenosa. Me encanta cuando picas de esa manera.


  —No quería bailar contigo.


  —Sin embargo, no dejaste de provocarme antes, cuando te movías sola.


  —Estabas en mi campo de visión.


  —Vamos, Scarlett, no me tomes por tonto.


  —No te deseo, Dalglish, y soy categórica.


  El final de la canción se acercaba y la orquesta ya interpretaba Murder on the Dancefloor de Sophie Ellis-Bextor. Keir y Scarlett habían detenido lentamente su baile y ahora se enfrentaban inmóviles. Ella tuvo que alzar el mentón hacia el techo para sostener su mirada.


  —¿Lista para otro baile?


  —Erik me ha reservado este y todos los demás. Deberías buscarte otra mujer a la que encandilar.


  —Encantar.


  —Llámalo como quieras.


  —Tengo la intención de pasar la noche con una mujer hermosa, dulce y de agradable compañía. Alguien que no se queje todo el tiempo como tú.


  Para mantener la compostura, Scarlett le lanzó una mirada sombría, tanto herida por sus provocaciones como por su inagotable instinto de cazador. Iba a pasar la noche con otra mujer, y eso debería haberla aliviado, pero se dio cuenta, con horror, de que esa posibilidad la molestaba. Sin embargo, tenía a Erik, y ese hombre valía más que la mayoría de los presentes. En realidad, estaba muy por delante de ese Don Juan marcado por cicatrices…


  —Buena caza, entonces.


  Luego, sin darle tiempo a replicar, la pelirroja dio varios pasos hacia atrás, recogió sus tacones al borde de la pista de baile y se dirigió hacia Erik. A su paso, atrajo miradas de admiración de los hombres, mientras Keir parecía visualmente magnetizado por sus curvas.


  ¡Maldita sea! Había bailado con una semi-erección durante toda su actuación, tanto lo había galvanizado la proximidad de sus cuerpos.


  Necesitaba escapar de esa carpa donde la esencia de ­Scarlett saturaba su espacio vital y buscar otra compañía, para desahogar el deseo que esa salvaje encendía insidiosamente en él.


  Era un hecho. Keir era vulnerable ante una belleza pelirroja, más aún cuando esa belleza se llamaba Scarlett Swanson y parecía estar a la altura de su propia insolencia.


  Mala jugada. Scarlett se suponía intocable debido a la ­relación fraternal que mantenía con Hudson. ¡Qué más daba! Era irresistible.


  Piensa bien lo que vas a hacer, Dalglish, pensó.


  Con la mente enfriada por exhortaciones internas, pero el cuerpo aún encendido por su último baile y el calor del ambiente, el capitán abandonó también la pista de baile, ­dirigiéndose hacia el parque del campo de golf.


  Capítulo 3


  Scarlett llevaba más de una hora intentando olvidar el recuerdo de aquellas manos guerreras recorriendo sus curvas, cuando Erik la invitó a bailar un lento al ritmo de I Still Believe de Mariah Carey. La canción atrajo a más parejas que las anteriores, y entre la multitud, lograron abrirse paso hasta el centro de la pista.


  —¿No tienes miedo de clavarte algo en el pie?


  Scarlett seguía descalza, y Erik parecía preocupado por ello.


  —No, siempre y cuando luego me cuides tú.


  Una chispa brilló en las pupilas azules del teniente. Era una luz que le advertía de un deseo del que, sin duda, ella era el objeto.


  Scarlett no se consideraba guapa, aunque todos coincidían en que era muy atractiva y encantadora. A lo sumo, se veía mona cuando se arreglaba con esmero. Pero, más allá de su falta de confianza en sus cualidades naturales, poco a poco había tomado conciencia de que su melena pelirroja, su generoso pecho y su forma de moverse despertaban fantasías en algunos hombres. Erik parecía especialmente sensible a esos tres atributos, y Scarlett quería aprovecharlo para cumplir el sueño que había albergado desde que lo conoció: pasar una noche en sus brazos.


  —Te cuidaré todo lo que quieras.


  Su voz la hizo estremecer de placer mientras un rubor se apoderaba de sus mejillas.


  Scarlett no estaba acostumbrada a coquetear con los hombres. En sus veintitrés años de vida, solo había dado dos besos: el primero en el instituto, el segundo con Keir. Si la primera experiencia había sido decepcionante, la segunda no había sido más que un engaño, delicioso, sí, pero puramente ficticio.


  Con Erik sería diferente. Quería superar sus límites junto a él y elegirlo como guía en el descubrimiento voluptuoso del amor. Ese hombre parecía la elección más sensata para convertirla en mujer en el sentido bíblico del término. Jamás se le habría ocurrido escoger al mujeriego inmoral que la había hecho bailar con tanta pasión una hora antes…


  Esta noche sería una ocasión perfecta para iniciarse, en una de las magníficas habitaciones que les habían puesto a disposición en las villas.


  Tras inspirar profundamente, como si buscara el valor para hablar, la pelirroja declaró sin rodeos:


  —Erik, me gustaría que vinieras a mi habitación cuando termine la boda…


  Scarlett no sabía adornar las frases como Livia, insinuar lo que deseaba con metáforas y expresiones dulces. No era hija de un político, acostumbrada desde la infancia a las reglas codificadas de las relaciones diplomáticas. Siempre había hablado sin tapujos, sin filtrar sus pensamientos, aunque no fuera la forma más correcta en ciertas situaciones.


  La llama en los ojos del teniente se intensificó, y sus manos se posaron en las caderas de Scarlett. Ella tragó saliva con dificultad ante ese contacto, aunque no era la primera vez que él la tocaba… Sin embargo, una vocecita interior, burlona y desagradable, de esas que uno preferiría no escuchar, le recordó cuánto menor era la excitación en comparación con lo que había sentido bajo las manos de Keir.


  Con un latigazo mental, se obligó a no pensar más en ese capitán insoportable.


  —Eso es… Atrevido —murmuró Erik, algo sorprendido por una propuesta que, sin embargo, llevaba tiempo esperando.


  —Lo sé, pero de verdad lo deseo. Debes pensar que soy una descarada y…


  Erik la silenció colocando su índice sobre sus labios rojos, que luego acarició suavemente.


  —Estaba esperando que dieras el primer paso.


  —¿De verdad? Pues qué suerte que sea algo lanzada, aunque haya tardado nueve meses en manifestarme —bromeó ella mientras otras parejas pasaban cerca de ellos, tropezando con ellos sin querer.


  Más divertidos que molestos por los tropiezos a su alrededor, Erik llevó a Scarlett fuera de la pista, hacia el buffet, donde acababan de colocar las espectaculares tartas. Era un complejo artístico de repostería: profiteroles, macarons y cupcakes de sabores afrutados compartían espacio con una montaña de azúcar glaseado de tres pisos, en blanco y azul marino, decorada con arabescos barrocos y discretos símbolos elegantes del U.S.M.C. En la cima de aquel magnífico pastel se alzaban unas figuritas de novios: una novia rubia y un novio con uniforme de gala de los marines.


  Scarlett admiró las delicias con ojos brillantes y tomó un plato en el que colocó una generosa porción de postres.


  —¿Te importa acompañarme un poco más lejos, donde no haya tanta gente? Así podremos comer y charlar ­tranquilamente.


  Erik no necesitó que se lo pidieran dos veces y la siguió hacia el parque del campo de golf, hasta un banco situado a pocos metros de la carpa. Se sentaron juntos y comenzaron a degustar los dulces al unísono, divirtiéndose al alimentarse mutuamente. Era una forma juguetona y sensual de conocerse paso a paso antes del gran salto.


  —Scarlett, ¿qué te llevó a pedirme que viniera? —preguntó finalmente, deseoso de comprobar la sinceridad de su deseo, pues quizá había hablado bajo los efectos del champán.


  —Me gustas, y no quiero perder el tiempo…


  —Pero, ¿ya has hecho esto antes? ¿Invitar a un hombre a tu habitación?


  —¿Te sentirías más tranquilo si supieras que tengo ­experiencia?


  —No he tenido muchas relaciones, y menos aún con…


  —¿Vírgenes?


  Él asintió mientras ella mordía con deleite un cupcake rosa y azul.


  —Siempre hay una primera vez para todo, teniente Warren —le susurró, extendiendo con la punta de su dedo un poco de crema pastelera sobre los labios del bombero.


  Él la dejó hacer, hipnotizado por la mezcla de candidez, picardía y erotismo que irradiaba Scarlett. Le había gustado desde el primer momento, primero de forma amistosa, y luego de una manera más sexual a medida que la iba conociendo. Ella se le había revelado como una chica de apariencia algo masculina, atrevida, que no huía de los conflictos y se atrevía a enfrentarse a interlocutores más fuertes que ella. Scarlett era del tipo intrépido, algo inconsciente a veces, pero cuya compañía nunca resultaba aburrida.


  Esa noche, Erik descubría otra faceta de su ­personalidad, entre ternura y travesura, pudor y descaro, que la hacía ­parecerse tanto a esas heroínas de viejas películas que ella coleccionaba y admiraba con pasión.


  —Tengo ganas de besarte —confesó ella, acercando peligrosamente sus rostros.


  Fue la señal que Erik esperaba. La abrazó por la cintura y la atrajo hacia sí para besarla con intensidad, con languidez. Era agradable y embriagador, tanto que Scarlett rodeó su cuello con los brazos para profundizar el beso, cerrando los ojos, concentrada en el sabor dulce de sus labios cálidos y húmedos, con aroma a crema pastelera.


  Seguían explorándose con labios y lengua cuando tres siluetas pasaron frente a ellos, llamando su atención. Voces agudas, impregnadas de un marcado acento británico, parloteaban en compañía de Keir, que caminaba entre dos acompañantes mientras respondía a sus preguntas. Llevaba su gorra blanca, como para reforzar su porte marcial.


  —Keir, he oído que has estado al borde de la muerte más de diecinueve
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